
Informe sobre el Desarrollo en el Mundo 1983. Banco Mun-
dial. .

El último Informe sobre el Desarrollo
en el Mundo 1983, elaborado por el
Banco Mundial, que seguidamente va-
mos a comentar, aborda el estudio de
las últimas tendencias de la economía
internacional y sus repercusiones sobre
los países en vías de desarrollo, desta-
cándose como tema principal de la
obra la estrecha conexión entre la ges-
tión económica del sector público —en
los países de Asia, África y América
Latina— y los aspectos institucionales
del desarrollo económico y social. ;

El citado Informe describe en qué
medida la crisis económica de los años

70 —que desembocó en la recesión
mundial de 1980/82—, ha agravado de
modo considerable la situación de mu-
chos países en vías de desarrollo, coli-
giéndose que la política seguida por es-
tos últimos y el deterioro progresivo de
la economía de los países industrializa-
dos, han contribuido a erosionar aún
más el contexto económico de los paí-
ses menos favorecidas, confirmándose
su extrema vulnerabilidad al clima eco-
nómico exterior. .

El Informe de 1983 consta de dos
partes bien diferenciadas: en la primera
—«La recesión mundial y las perspecti-



470 Libros y revistas

vas de relanzamiento»— se analiza el
grado de interdependencia económica a
nivel mundial que deriva de la expan-
sión de los intercambios y de los flujos
de capitales, así como las diversas posi-
bilidades de evolución de la economía
en los diez próximos años, en tanto que
en la segunda —«La gestión y el desa-
rrollo»— se detalla la forma en que los
países en vías de desarrollo han condu-
cido sus esfuerzos para estimular el
progreso económico, y en qué medida
determinados factores de eficacia en la
gestión de sus Administraciones Públi-
cas, propiciarían el logro de estos obje-
tivos.

Pero el escenario económico interna-
cional, que se debate en un clima de des-
orientación e incertidumbre tras la úl-
tima recesión de los años 1980/82, ex-
perimenta en la actualidad ciertos sig-
nos esperanzadores de relanzamiento.
Los expertos del Banco Mundial vatici-
nan que los esfuerzos desplegados a es-
cala mundial, en colaboración con las
economías de los países menos avanza-
dos, y las políticas internas de reestruc-
turación emprendidas por éstos, posibi-
litarán la recuperación económica que
la comunidad internacional propugna
para conseguir la mejora de la calidad
de vida de los estratos de la población
menos favorecidos.

Dentro de este contexto, el Informe
de 1983 insistirá repetidas veces sobre
la importancia que, en el desarrollo
económico y social de los países más
atrasados, adquieren la gestión econó-
mica eficaz de los organismos institu-
cionales de todo el sector público —en
particular de la Administración Públi-
ca— así como la asignación idónea de
los recursos humanos y materiales de
que disponen sus estructuras adminis-
trativas.

Efectivamente, son numerosos los
países que se enfrentan al reto de la re-

solución de difíciles problemas de ges-
tión y el Banco Mundial ha comproba-
do que la mayor parte de ellos han op-
tado por diversas fórmulas entre las
que destacan: la concesión de mayor
autonomía operacional a los cuadros
directivos del sector público; la partici-
pación de las entidades locales en la
ejecución de los programas de servicios
públicos; el reajuste de las distorsiones
marcadas en la estructura de los precios
que no reflejen correctamente la escasez
de bienes; y el recurso a los mecanis-
mos de mercado con preferencia al in-
tervencionismo estatal. De modo para-
lelo se ha estudiado la escasez de perso-
nal competente en los cuadros técnicos
y superiores de la Administración Pú-
blica, adecuando los sistemas de forma-
ción, formulando sistemas de plannings
de carreras más eficaces y conexionan-
do más estrechamente el sistema de in-
centivos con la productividad real. En
este aspecto, el Banco Mundial subraya
que una buena gestión económica re-
quiere medidas que estimulen el espíritu
de empresa.

A continuación pasamos a examinar
la primera parte del Estudio que contie-
ne las últimas tendencias de la econo-
mía internacional y sus repercusiones
en los países en vías de desarrollo.

Desde una perspectiva general, los
expertos del B.M. constatan que el sis-
tema financiero a nivel mundial está su-
jeto a graves tensiones y la amenaza de
proteccionismo es una realidad insos-
layable. De una parte, el alza excesivo
de los tipos de interés ha constituido
una circunstancia especialmente desfa-
vorable, hasta el punto de que, al co-
mienzo de los años 80, la situación eco-
nómica de numerosos países no indus-
trializados parecía no tener salida: sus
ingresos por exportación, en descenso
progresivo, eran absorbidos por el pago
de intereses de la deuda exterior. De
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otra parte, algunos países particular-
mente víctimas del alza del precio del
dinero, se han enfrentado a una crisis
de liquidez que les Ha obligado a redu-
cir su actividad económica, descendien-
do la tasa del PIB en un 3,6 por 100
entre 1980-82.

De un lado, la recesión de los países
industrializados ha supuesto la parali-
zación en los mercados de exportación
y la desaceleración en los movimientos
de los flujos de capitales hacia el Tercer
Mundo, y de otro, la contracción eco-
nómica en los países en vías de desarro-
llo ha repercutido en la disminución del
empleo de los países desarrollados.
Pero precisamente los países más empo-
brecidos son los que presentan dificul-
tades más serias para enfrentarse con la
crisis reseñada, y el Banco Mundial
teme que la reducción de los flujos de
capitales y el crecimiento letárgico de
los intercambios puedan comprometer
sus expectativas de desarrollo económi-
co en los próximos años.

Dentro de este orden de cosas, el In-
forme de 1983, se reitera al insistir en
que el éxito de una buena estrategia de
reactivación económica mundial depen-
derá, en gran medida, no sólo de las re-
formas internas que los países en vías
de desarrollo emprendan, sino de los
esfuerzos que se desarrollen por parte
de los países industrializados: en otras
palabras, los países deudores no po-
drán cubrir su deuda exterior sí el nivel
de sus exportaciones no reporta los su-
ficientes recursos en divisas para corre-
gir aquélla.

Y sin embargo, el Informe de 1983 ha
verificado que la grave situación de en-
deudamiento que se cierne sobre nume-
rosos países del Tercer Mundo no pre-
senta alternativas fáciles. Se ha obser-
vado que esta problemática tiene su
origen, bien en una crisis de liquidez
pasajera, bien en la insolvencia absolu-

ta del país deudor: mientras que el pri-
mer supuesto conlleva una incapacidad
provisional para reunir las divisas que
permitirían la cobertura de la deuda,
por la elevación excesiva de los tipos de
interés, el segundo, en cambio, determi-
na la imposibilidad total del país en
cuestión para responder a sus acreedo-
res, motivándose el repudio de sus obli-
gaciones.

Por estos motivos, el Banco Mundial
propone tres condiciones para posibili-
tar que los países menos favorecidos
puedan paliar su endeudamiento: la
reactivación de la demanda a nivel
mundial, el descenso de los tipos de in-
terés, y el esfuerzo de reestructuración
a nivel interno. Los países acreedores,
los bancos comerciales y las institucio-
nes financieras deben colaborar estre-
chamente con los países denominados
deudores, ya que sus programas de
ayuda van a influir muy directamente
sobre su capacidad para invertir o im-
portar, y en consecuencia, para recupe-
rar la confianza de sus acreedores.

Por último, y partiendo de la hipóte-
sis de que la conexión entre crecimiento
económico y atenuación de la pobreza es
obvia, las proyecciones del Banco
Mundial para las próximas décadas re-
velan nítidamente un despegue econó-
mico moderado a escala mundial, acon-
sejando la puesta a punto de políticas
que, estimulando el desarrollo, y corri-
giendo el crecimiento demográfico, ve-
rifiquen y evalúen las necesidades reales
de todas las capas sociales, otorgando
prioridad absoluta a las más empobre-
cidas.

La 2.a parte del Informe sobre el De-
sarrollo en el "Mundo 1983 —«La ges-
tión y el desarrollo»— tiene como ob-
jetivo prioritario enfatizar sobre qué
tipo de medidas se han de adoptar en
los países en vías de desarrollo para ha-
cer frente a sus dificultades económicas,
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analizándose las relaciones entre la ges-
tión y el desarrollo a largo plazo.

El Estado, según se afirma por los
expertos del Banco Mundial, juega un
papel esencial en la consecución de una
gestión económica eficaz, aunque, bien
es verdad que, en numerosos paises, la
creciente expansión del sector público
entraña una dispersión de la capacidad
de gestión que origina graves insufi-
ciencias. Por ello, dentro de esta temá-
tica se va a abordar el estudio detenido
de las siguientes cuestiones: A) la efica-
cia como objetivo primordial, B) el Es-
tado como agente económico, C) las
ventajas que pueden, derivarse de una
reducción de las distorsiones de precios,
D) la orientación de las políticas ma-
croeconómicas estatales, E) la gestión
de las empresas públicas, F) la concep-
ción y ejecución de proyectos y de pro-
gramas del Estado, y G), por último,
las deficiencias de orden sistémico que
plantea la gestión de las Administracio-
nes Públicas.

Á) La actual capacidad de gestión
qué existe en los países más atrasados
impone un límite global al desarrollo
de los mismos. En éste punto, el Infor-
me elaborado por el Banco Mundial re-
salta que la calidad de la gestión econó-
mica se mide antes que nada por su efi-
cacia ilustrando el significado preciso
de esta noción en el contexto de los ob-
jetivos de desarrollo que se propugnan.
Para ello, se distinguen dos dimensio-
nes diferentes: 1) la eficacia en la afec-
tación de los recursos productivos a tra-
vés de los precios, los mercados y el in-
tervencionismo estatal, y 2) la eficacia
operacional que trata de obtener el má-
ximo rendimiento de los factores de
producción por medio de la gestión de
las empresas, ya sean del sector público
o del sector privado.

En cualquier caso —puntualiza el ci-
tado Informe—, entender la eficacia

como un proceso de movilización del
capital en provecho de inversiones que
ofrezcan una rentabilidad óptima, es
perfectamente compatible con una polí-
tica cuyos objetivos sean reducir la po-
breza y satisfacer las necesidades socia-
les al menor coste posible.

B) Según observan los expertos del
Banco Mundial, el Estado, por diversas
razones, ha extendido de modo conside-
rable el campo de sus actividades econó-
micas, bien participando directamente
en la producción, o bien indirectamen-
te, aplicando medidas de control. Pero
se ha cotejado que, mientras que en los
países menos avanzados el sector priva-
do de la economía asume actividades
de naturaleza muy secundaria, ges-
tionándose por el sector público los ser-
vicios esenciales, por el contrario, en
los países denominados industrializa-
dos, el sector privado tiene más posibi-
lidades de acometer la gestión de em-
presas de mayor envergadura, limitán-
dose el Estado a jugar el papel de «re-
gulador» de la economía, subsanando,
de modo subsidiario o complementario,
las insuficiencias del mercado.

Y dada la deficiente capacidad de
gestión del sector público en los países
menos avanzados, así como la escasa
rentabilidad de sus empresas, el Banco
Mundial aconseja reducir el peso del
intervencionismo estatal, que sólo de-
biera practicarse en un reducido campo
de actuaciones más selectivas y acordes
con su capacidad técnica y de gestión.
Lo que debe mejorarse —subraya el
Banco Mundial— es la relación coste/
eficacia de los servicios que persiguen el
bienestar social, porque la productivi-
dad económica no puede ser maximiza-
da si los mecanismos de afectación de
recursos no son plenamente conscientes
de su escasez y coste relativos.

C) Ahora bien, el Informe de 1983
pone de relieve que —en países de eco-
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nomía de mercado, de planificación
centralizada, o en vías de desarrollo—
los precios juegan un papel esencial en
la afectación de los recursos producti-
vos, y que su utilización es muy venta-
josa para expresar la escasez de los bie-
nes y estimular el crecimiento económi-
co.

En este sentido, el Banco Mundial
analiza en qué medida el intervencionis-
mo de los poderes públicos en la fija-
ción de los precios ha provocado graves
distorsiones en la estructura de los mis-
mos en los países en vías de desarrollo
durante los años 70, y el impacto que
se ha producido en su desarrollo econó-
mico. La principal conclusión que se
extrae de este análisis, es que, en nume-
rosas ocasiones, los precios de las divi-
sas, del capital, del trabajo, y de los
servicios de infraestructura (en particu-
lar la energía) han sido falseados, y que
en aquellos países donde las distorsio-
nes han sido muy marcadas, las conse-
cuencias inevitables son las siguientes:
el ahorro interno -se ha reducido, la
producción por unidad de inversión ha
sido, menor, y, en definitiva, el creci-
miento económico se ha ralentizado.

D) La gestión de la economía na-
cional —tema relevante dentro del pro-
ceso de desarrollo económico y social
en los países menos avanzados— es
objeto de consideración por parte de
los redactores del Informe de 1983. Así,
a través de la experiencia de numerosos
países, se señala que la elaboración de
la política macroeconómica estatal re-
quiere un alto grado de flexibilidad,
primero, para permitir su adaptación a
las tendencias de la economía nacional,
segundo, para estimular el crecimiento
a largo plazo, y, tercero, para favorecer
los objetivos de equidad y de progreso
social; por otra parte se ha detectado,
en numerosos países, una insuficiencia
generalizada de mecanismos institucio-

nales para coordinar la gestión finan-
ciera a corto plazo con las actividades
de planificación a largo plazo, así como
para adaptar las políticas internas a la
evolución económica nacional e inter-
nacional.

En este sentido, el Banco Mundial
advierte que el clima de incertidumbre
económica de los años 80 no permite ni
hace aconsejable una planificación de
tipo global ni a medio ni a largo plazo,
sino que lo más recomendable sería lle-
var a cabo un proceso de racionalización
de toda la economía con el apoyo de las
siguientes técnicas: 1) asegurar la esta-
bilidad macroeconómica mediante polí-
ticas monetarias, presupuestarias y de
cambios equilibradas; 2) corregir las
distorsiones en la estructura de los pre-
cios con el fin de crear las condiciones
adecuadas para una afectación óptima
de los recursos; y 3) por último, es in-
dispensable una evaluación eficaz de los
grandes programas de inversiones pú-
blicas, concebidos con la suficiente fle-
xibilidad como para poder adaptarlos a
las posibles situaciones de escasez de
recursos o de restricciones financieras.

En este orden de cosas, se destaca
que la coordinación de las actividades
económicas bajo la autoridad de una
institución central, resultaría un méto-
do idóneo para integrar con precisión y
cierto margen de maniobra, las tareas
de planificación, el establecimiento de
los presupuestos y la evaluación de los
resultados.

E) El capítulo dedicado a la gestión
de las empresas públicas pone de mani-
fiesto la creciente atención que los po-
deres públicos conceden a los resulta-
dos de la gestión de sus empresas y ello
en base a que su participación en los
presupuestos del Estado se incrementa
de día en día al tiempo que padecen un
déficit acentuado o experimentan una
escasa rentabilidad. Igualmente se ana-
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lizan una serie de métodos que podrían
contribuir a mejorar la eficacia de las
empresas del sector público: la defini-
ción precisa de unos objetivos claros y
realizables, identificando los costos y
maximizando los beneficios, la reduc-
ción de las intervenciones abusivas del
Estado en la dirección de la empresa, la
obligación de los directores de rendir
cuentas de su gestión, y la introducción
de estímulos y equipos directivos com-
petentes que propicien un estilo de ges-
tión menos burocrático y más comer-
cial, verificándose la obtención del má-
ximo beneficio al menos coste posible.

Todo ello —según se apunta por el
Banco Mundial— requiere una serie de
condiciones tales como: la introducción
de sistemas de información precisos que
reporten datos regulares y fiables, tanto
para fundamentar las decisiones econó-
micas, como para evaluar los resulta-
dos de su gestión; fomentar la competi-
tividad entre las empresas; contar con
la presencia de un director competente,
dotado de cualidades más próximas a
las de su homólogo en el sector privado
que a las de un funcionario, elevándose
el nivel de sus retribuciones; y final-
mente, la liquidación o cesión de las
empresas públicas no viables económi-
camente.

F) En lo que se refiere a la gestión
de proyectos y de programas de desarro-
llo en el Tercer Mundo, el Informe de
1983 distingue dos tipos diferentes: 1)
los proyectos de equipamiento material,
tales como la construcción y el mante-
nimiento de infraestructuras, o la ex-
plotación de fábricas y servicios de in-
terés público, y 2) los proyectos sociales
que se refieren esencialmente al indivi-
duo, Como, por ejemplo, los nuevos
métodos agrícolas, la educación, plani-
ficación familiar, salud y nutrición o vi-
vienda de los futuros beneficiarios, ob-
servándose que en ambos supuestos los

métodos de gestión a llevar a cabo son
sustancialmente diferentes. Así, en el
primer caso, debe potenciarse la forma-
ción del personal encargado de realizar
el proyecto, que puede ser acometido
bien por el sector público estatal o lo-
cal, bien por empresas del sector priva-
do, en tanto que en los proyectos de
carácter social, las influencias culturales
juegan un papel determinante, siendo
necesaria la adhesión voluntaria de los
beneficiarios de los programas, para
permitir una adaptación óptima de los
mismos a las necesidades locales, propi-
ciándose sistemas de participación po-
pular mediante contribuciones financie-
ras o laborales de los afectados, y la in-
tervención de la Administración local
para la prestación de servicios sociales
en las aglomeraciones urbanas o en los
medios rurales.

G) Por último, el Informe sobre el
Desarrollo en el Mundo 1983 presenta
un diagnóstico sobre la situación actual
en. materia de gestión de la función pú-
blica, así como sobre los intentos de re-
forma de la Administración en los países
en vías de desarrollo de Asia, África y
América Latina, haciendo algunas refe-
rencias, difícilmente extrapolables, a las
experiencias de los países occidentales
desarrollados.

Así, en el marco de los esfuerzos de
desarrollo económico y social desplega-
dos por los países menos favorecidos,
se hace inevitable una reconsideración
de las políticas de reforma administrati-
va que se emprendieron en las últimas
décadas, para posibilitar, con una
orientación nueva, la afectación más
eficaz de los escasos recursos producti-
vos, intentando mejorar la gestión de
todo el sector público, y en particular
de la Administración Pública.

En este sentido, el Informe de 1983
revela que las insuficiencias de orden
sistemático de que adolece en la actúa-
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lidad la gestión de la función pública
en los países más atrasados, son conse-
cuencia lógica de la escasez de personas
competentes en los cuadros técnicos y
directivos, debido bien a la fuerte com-
petencia con el sector privado para se-
leccionar personal en los niveles supe-
riores, o bien a la deficiente política de
formación en la función pública, caren-
te no sólo de fuertes inversiones, sino
también de una planificación seria de
los programas de formación de funcio-
narios.

Y así, los países en vías de desarrollo
que trataron de mejorar la gestión del
sector público, han confundido a me-
nudo el desarrollo de las instituciones
administrativas con la proliferación de
la burocracia, difuminándose el auténti-
co contorno de los objetivos de la re-
forma administrativa: la descongestión
del aparato administrativo, excesiva-
mente inflado en los niveles inferiores y
subalternos, y la credibilidad del apara-
to público en su respuesta a las deman-
das sociales.

Como operaciones básicas a desarro-
llar dentro del proceso de transforma-
ción de las Administraciones Públicas
de los países más atrasados, se señalan
las siguientes: la racionalización de la
gestión económica, conectando la pla-
nificación de los objetivos con los cré-
ditos presupuestarios; la eliminación de
técnicas de coordinación sofisticadas
que, en la mayoría de los casos, contri-
buyen a incrementar el exceso de buro-
cracia; y la descentralización de las ac-
tividades del Estado en las entidades lo-
cales, las empresas públicas o el sector
privado.

Para concluir, el análisis efectuado
sobre los métodos de gestión del sector
público y sus posibilidades de reforma,
lleva a los expertos del Banco Mundial
que han elaborado el Informe de 1983,
a aconsejar la introducción progresiva

de sistemas de exigencia de responsabi-
lidad externa e interna en los distintos
niveles de la Administración Pública,
método de control que se verá favoreci-
do si se sabe acompañar de medidas
idóneas encaminadas a reforzar la pro-
ductividad y la eficacia.

Valoración general de la obra

En suma, puede afirmarse sin reser-
vas, que la obra que comentamos es
producto de un serio y riguroso estudio
científico llevado a cabo por los exper-
tos adscritos a la plantilla del Banco
Mundial, basándose en las experiencias
vividas en los últimos años por los paí-
ses en vías de desarrollo, calibrando sus
resultados y contrastando éstos con los
parámetros que gobiernan los escena-
rios económicos y sociales del mundo
industrializado.

Sin embargo, ello no indica que el
trasplante acrítico de los modelos de
gestión para el desarrollo de los países
más avanzados brinde las soluciones
más viables y eficaces para resolver las
insuficiencias tecnológicas, culturales y
socio-económicas de los países del Ter-
cer Mundo.

Antes bien, se reconoce abiertamente
que no es posible privilegiar un modelo
de desarrollo aplicable sin más en las
regiones más atrasadas, ya que los va-
lores culturales, el contexto socio-eco-
nómico y las tradiciones político-admi-
"nistrativas son peculiares en cada país y
están fuertemente enraizadas en su geo-
grafía nacional.

Efectivamente, la obra deja constan-
cia de que sería una labor imposible
con efecto contrario al deseado el in-
tentar implantar de plano, en los países
menos favorecidos, modelos tecnológi-
cos avanzados u otras instituciones o
prácticas importadas que desconocen la
especificidad propia de cada realidad
socio-económica nacional o local.
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Y con toda nitidez se advierte que el
Banco Mundial ha realizado con evi-
dente objetividad, un diagnóstico de la
situación económica y socio-cultural en
la que se implican los paises menos
avanzados, introduciendo, en la medida
de lo necesario, generalizaciones que
son imputables al amplio espectro de
países que componen el mundo en vías
de desarrollo, pero que en la mayoría
de las ocasiones, desciende minuciosa-
mente hasta el detalle para revelar el
grado de desarrollo y las experiencias
de cada país en concreto, extrayendo
así las conclusiones y aseveraciones
propias sobre las expectativas que se
derivan de cada contexto nacional.

De modo global, la lectura de la
obra revela una idea básica: la resolu-
ción de la crisis económica a nivel mun-
dial pasa necesariamente por una re-

consideración de cuál debe ser el papel
del Estado como agente del proceso de
desarrollo económico. Y éste será el
hilo conductor bajo el cual se desmenu-
zan los diversos capítulos que contiene
el Informe de 1983: se diagnostica la
realidad económica de los años 80, se
realizan proyecciones para los diez pró-
ximos años y, barajándose diversas hi-
pótesis de progreso económico (óptimo,
medio e ínfimo) se concluye con una
solución de crecimiento a nivel mundial
de carácter moderado, contrastándose
la capacidad de gestión con los objeti-
vos a realizar, y abundando en consejos
y sugerencias extraídos de los rigurosos
análisis empíricos elaborados en rela-
ción con las diferentes experiencias na-
cionales y locales de los países menos
avanzados.

M.a ISABEL ARANGUREN
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